
El ARCO 
Año XX Carlagena 8 Noviembre 1929 Núra. 57? 

í^^dicíi^^tíatólico de propaganda 

CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

i-Jwnir-T»r*r- •'W»«^»7rwirrjv;.,i^'jíiTj^,(íKr*-;-i^,".:^MK3.'íX!^^ ••s.i.ivaiS:i\''a.^x;¿Mti-tí)t¡>Fi:n\/T:rv.itfK¡t.td:Mt^^ •'•.:-7;»,̂ vv. jir::;'.-rc.<ií:!ar.:x:.tacr;'«r..¿::^r 

Costeado por bienhechores : REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. TRES REYES. 2 j Se reparte «títia 

Máximas del inmortal León Xlli 
referente ai Socialismo 

hm socialistas, en religión 
son ateos y Materialistas. 

La doctrina socialista disuelve 
la faal ia, perjudica a los mis 
Mos obreros y perturbti a la so-
cleiíad. 

No es el socialismo quien ha­
ce feliz al obrero, sino el Cete-
cisno. Yo quisiera, decia el Pa­
pa ¿e los Obreros, que no solo 
en cada ciudad y en cada pue­
blo, sino en cada parroquia hu­
biese un Circulo Católico de 
Obreros. 

La defensa de ia sociedad exi­
ge que se combala con urgen­
cia a su nayor eoeiiigro, el So-
clalisno. 

Los socialistas coaieozan por 
halagar y engañar al obrero y 
concluyen por violentarle y pi­
sotearle, haciendo de él pelda­
ños de escalera para su ñm-
bición. 

El obrero que se aparta de 
Cristo, dejándose seducir por 
las falaces predicaciones de loa 
apóstolas del error, se hace cl 
ser más desgraciado del mundo. 

Los mismos revolucionarlos 
confiesan que no hay diferencia 
entre los socialistas y anarquis­
tas, y es que proceden de una 
misma madre, que esta Impie­
dad, y persignen nn mismo fin 
cual es el derribar altares y tro­
nos ^disolver la sociedad y ia 
famlilfl. 

Los católicos 00 podcmca ha­
cer pacto, con los socialistas, a 
quienes flotisocialisí^s deberla 
llamarse. 

Ei nombre de ccrlstlano» apli­
cado a cualquier socialismo, re 
pugna, como repugna, la unión 
de la verdad con ci error y de la 
taz con las tinieblas. 

Bt i^ociaiisino aborrece con 
odio cfricanó a la Religión ca 
fótica, consldetándola como a 
su más temible enemigo, porqoe 
ella sola ataja sus destructores 
pasos. O nosotros.—dloe el In­
signe Aríobispo de Tarrago­
na—destruimos al Socialismo, 
O «I destraUñli 8hi iejar >lcdr« 

sobca pvdr-, el edlfleio socla', 
prrecie-̂ ds entre su» rulots todo 
lo que más amamos. Cierto que 
ia Religión es perpetua en el 
mundo, pvero nd eatá vinculada 
a naci6n nlnguao; el acto de la 
fe, en su camino por los cieios, 
al i uMínar uaos paises puede 
dejar a oh-os en tinieblas. Por 
hoy coocioímos con ia grafios 
seoteDCia d e I Bmioenflsimo 
Cardenal Cascajares. «La pa 
vorosa cuestión obrera reclama 
y merece todos les esfuerzos de 
nuestro celo en beneficio de ios 
Circuios Citólicos de Obreros, 
stgúo lo desea y pide el gran 
León XIII, porque, o se organi­
zan <a lo católico» las masas 
trî bttjadores, o las organizarán 
a so gusto las sectas enemigas 
de! orden social, con todas sus 
forzosas y horripilantes conse 
cuencias». 

Cúmo empieza y cDmo acatia 
(Tragedia en cuatro actos) 

ACTO PRIMERO 
Sólo agua—Oh amigo: aho* 

ra que eres aún j wen coaviege 
que teugas mucho cuidado con 
no contraer nlnglía vicio. Todo 
está en tener cuidado al princi 
pió; porque si se apodera de ti 
un defecto, aunque al principio 
falles poco, después follarás 
mucho. Dice la Biblia^ que el 
que es fiel en lo poquito será* 
fiel en lo mucho, y que el que 
es lofiel y malo en lo poco será 
Icfiei y malo en lo muchos Crée­
me, o mejor dicho créele a Dios 
que es asi. 

¿Ves ese hombre que está 
sentado a la mese? Es el tio 
Ambros/o. No probaba vino ni 
licores. Pero teoía unos amigos 
borrachos, que le decían: 

—Ambrosio, tú no puedes fi­
gurarte lo rico que es el aguar­
diente. Bfbe un poco. 

y respondía Ambrosio:—De­
jadme, yo no bebo sino agua. 
{Sólo eguel... 

—Ambrosio, e! eguardieofe ca 
más rico que una paella, más ri­
co que un polio, más rico qoe 
un cordero asado. jPrueba un 
pocol hombre. 

Y respondía Awbrosio:—De-
jiiilm?, dt>iad«i<;, s^lo rgua, 

ACTO SEGUNDO 
Con agua—Pero Ambrosio, 

en ves de abaidonat a sus ami­
gos bcrracbo , alguió con ellos. 

Y le dccico:—Pero Ambrosio, 
no seas Diño. Pareces uo msn 
tecato. Prueba siquiera... 

Y él respondl.i:—Qje no y 
que no. Sólo egua. 

Y ellos le decían:—Vamos, 
un poquito siquiera. Verás, ve 
ras... 

Y respondió él:—Bueno.pues; 
por daros gu.to prob ré una 
vez Piro con «gua, ¿»h? y muy 
poquito .. A ver, echi unas go 
tas... {Con agüe!.. 

Y med'O copita de aguardlac-
te con media copita de agua, be­
bió una coĵ a .. y ¡no Je disgus­
tó! Y dijo:—Vamos, asf, coq 
auga, ya puede pasar.. 

y le dijeron:—Bien, hombre, 
bien... pero eso no vale nada. 
E< agua echa a perder el rguar-
dlante. Tienes que probar sia 
agua. 

Y dijo con energía:—jNo, nc! 
Sin agua? . ¡no! 

ACTO TeRCERO 
Sin agua —Pe ro A« brô  i a 

no dejó lampo a sus compafie-
Oeros borrachos, y como los 
ola decir que aquejo sin agua 
era riquísimos, quiso probarlo 
sin agua. Y ua día que estaba 
solo se dijo.-Hombre dicen mis 
amigos que esto sin agua es ri-
qusimo.. Vamos a verle... V 
uo dia que nadie le veta y esta­
ba solo, sacó una botel ita de 
aguardiente, tomó, una copita y 
echó fn ella el seductor licor 
hasta llene ría. 

y esta vez no puso agua... 
Y ia bebió... Y la saboreó... 

Y... ajijj!... DO le disgustó... Y 
paro darse mejor cuento dei sa­
bor del aguardiente, se tomó 
otra copita... Y el que el mes pa­
sado DO quería sino (sólo 
agua!... y al otro mes DO quería 
sino jcooogue!... ahora empe­
zó a beber aguardiente isla 
«gual... puro. 

Y io que antes le repugnaba 
ahora le parecía muy rico.—-
ijjjet.. (qué satisfacclóni.. iqué 
colordto!.. ¡qué alcgrf;t!.,.-TaD-

to que le briüsban los cjsilos y 
le parecía ver do? donde antes 
veía uno. 

ACTOFiNAL 
Cómo agua—h\ currlo mes, 

el pobre Ambrosio andeba por 
lodfis pertes como un borracho 
cualquiera: cayéndose por !'• 
celles, tiacieudo eses por los ce-
minos, dardo que reír a todo cl 
mutido hecho un barril de aguar 
diente, porque ya oo bebía sólo 
Dgua... ni bíbia aguardiente coo 
agua... ni siquiera bebía aguar 
diente coo agua... ni siquiera 
bebía aguardieote sin ogua. .si­
no que bebía aguardiente cómo 
agua a vasos, de la misma bo* 
ttlie... iPobre Ambrosio!... y 
luego se alcoholizó, y se puso 
loco, y acebo en nn hospital ig 
nomlniosamente. 

Así bajó por estos cuatro ct-
salones: 1." rolo «gua, 2" con 
agua, 5 ° sin agua, 4** como 
agua. 

Queridos jóvenes: asi em­
piezan todos IOS vicios, y asi si­
guen y así acaban. 

Primero no querrás andar coa 
matos amigos. Luego, sin em­
bargo, alguna, vez, por DO icr 
descortés, irás con ellos. Luego 
los buenos de antes te parece* 
rán muy sosos, y ios maioi 
má« simpáticos. Y co fio, «erái 
iú el peor de todos. 

Primero oo faltarás o tu mía* 
dre james. Luego, dirás quettO 
siempre vas a esiar cosido a I M 
faldaa. Luego dirás que tú eree 
libre, y luego la matarás a dM-* 
gustos. 

Primero DO robarás ni uoa 
perra chica en casa. Luego lo­
marás de la cafa, pero para re-
pooer o DO reponer. V. co fia, 
harás algúa desfalco en grande. 

Primero tendrás vcrgUeosa i f 
h'blar Indecencias; luego ÍM 
dirás sia vergUeoza, lurgo elt-' 
pezorás a hacerlas; y por fla M 
enfangarás en ellos. 

No le cooteotes coo mirar por 
dóode empiezas, sino mira aflt< 
mas por dónde acabar Bnpe-
zarás por no teoer deiieadettt y 
temor de Dio», y acabarás pttr 
ser un diablo íodeceoie. Sé M 
en lo PQ.CO y serás fiei tu IOÍM^ 
cho.—R. V., s j. 


